
Sócrates nació en el año 469 o 470 a. C, en Atenas, en el barrio 
de Alópeke, hijo de Sofionisco, escultor, y de Fenarete, partera. Perte- 
neció, en consecuencia, a una clase media entre los hombres libres 
atenienses, con uri modesto patrimonio heredado de sus padres, con- 
sistente en una propiedad en la que vivia y en un capital que le permi- 
tia subsistir. Sirvió en el ejército como hoplita (soldado de infantería 
pesada, equipada con casco, escudo, coraza, espinilleras y armamento, 
que habitualmente era asistido por un criado que transportaba parte de 
su equipo, armas de repuesto, etc.) para lo cual debía contar con una 
renta mínima que estaba establecida por ley. 

Los principales datos sobre el Sócrates histórico (que debe dis- 
tinguirse del personaje que interviene en la mayor parte de los diálo- 
gos platónicos) se los debemos a Aristófanes, Platón, Jenofonte y 
Aristóteles. Si bien hay diferencias entre los testimonios de estos auto- 
res, en particular entre Jenofonte y Platón, coinciden en su admiración 
por este ateniense a quien consideraron (con la probable excepción de 
Aristófanes, quien lo tomó como centro de sus burlas en una de sus 
comedias, Las Nubes) el hombre más justo de su época. 

Jenofonte, contemporáneo de Platón, autor de la Anábasis, en la 
que describe la desastrosa expedición de Ciro en Asia, salvó su vida 
gracias a Sócrates en la batalla de Delium, durante la guerra del Pelo- 
poneso. Escribió unas Memorias, también conocidas como Los memo- 
rables o Dichos memorables de Sdcrates, en las que quiso sobre todo 
destacar las condiciones de Sócrates como modelo de buen ciudadano 
y sus consejos morales. 

Aristófanes, por su parte, escribe la comedia Las Nubes hacia el 
435 a. C., cuando Sócrates tiene unos cuarenta y siete años. En ella se 
refiere burlonamente a Sócrates como a alguien colgado en una canas- 
ta entre las nubes (que reemplazan a los dioses), ocupado entre otras 


























































